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Cuando pensamos en la ministración, es fácil pensar en 
ayudar a los necesitados. Hablamos de hacer jardinería 
para la viuda, llevar de cenar a los enfermos o dar a 

los que pasan necesidades. Recordamos el consejo de Pablo 
de “llora[r] con los que lloran”, pero ¿prestamos suficiente 
atención a la primera parte de ese versículo, de “[g]oza[rse] 
con los que se gozan”? (Romanos 12:15). El gozarnos 
con aquellos a quienes ministramos, ya sea para celebrar 
su éxito o ayudarlos a encontrar gozo en los momentos 
difíciles, es una parte importante de ministrar como lo 
haría el Salvador.

A continuación figuran tres ideas que pueden ser 
útiles (y una que se debe evitar) al concentrarnos en 
lo bueno que Dios pone en nuestra vida.

1. Manténganse al tanto
Bonnie H. Cordon, Presidenta General de las 

Mujeres Jóvenes, nos ayuda a entender que nece-
sitamos ver a aquellos a quienes ministramos; no 

Principios de ministración

¿Están pasando  
por alto esta  
parte vital de  
la ministración?
La ministración es tanto “[g]oza[rse] con los que se gozan” 
como lo es “llora[r] con los que lloran” (Romanos 12:15).
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COMPARTA SUS EXPERIENCIAS
Envíenos sus experiencias de  
cuando usted ministró a otras  
personas o cuando otras personas 
le hayan ministrado a usted. Vaya 
a liahona .ChurchofJesusChrist .org 
y haga clic en “Envíe un artículo o 
comentarios”.
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solo ver sus cargas y luchas, sino también sus forta-
lezas, talentos y éxitos. Dijo que teníamos que ser “un 

[defensor] y un confidente, alguien que estará al tanto de sus 
circunstancias y [los] apoyará en sus esperanzas y aspiraciones” 1.

En la parábola de las ovejas y los cabritos, el Salvador dijo que quie-
nes se hallaran a Su diestra preguntarían: “Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento y te sustentamos?, ¿o sediento y te dimos de beber?

“¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos?” (Mateo 25:37–38).
“Hermanos y hermanas, la palabra clave es vimos ”, dijo la hermana 

Cordon. “Los justos vieron a los necesitados porque estaban atentos y se 
percataron. Nosotros también podemos estar atentos para brindar ayuda 
y consuelo, para celebrar y soñar juntos” 2.

2. Encuentren razones para celebrar
Celebren los triunfos, ya sean grandes o pequeños. Podría tratarse de 

sobreponerse al cáncer o superar la ruptura de una relación sentimental, 
encontrar un nuevo trabajo o encontrar un zapato perdido, sobrevivir un 
mes después de la pérdida de un ser querido o sobrevivir una semana sin 
azúcar.

Llamen para felicitar, envíen una tarjeta o salgan a almorzar con esa per-
sona. Al compartir nuestras bendiciones unos con otros, vivir con gratitud y 
celebrar las bendiciones y los éxitos de los demás, nos “regocija[mos] en el 
gozo de nuestros hermanos” (Alma 30:34).



10 L i a h o n a

3. Vean la mano del Señor
A veces, el regocijarse con los demás significa ayudarlos a encontrar razo-

nes para regocijarse, sin importar qué dificultades o placeres experimentemos 
en la vida. La simple verdad de que nuestro Padre Celestial está al tanto de 
nosotros y está listo para elevarnos puede ser una increíble fuente de gozo.

Pueden ayudar a los demás a ver la mano del Señor en la vida de ellos 
al compartir cómo han visto Su mano en la de ustedes. Muéstrense lo sufi-
cientemente vulnerables como para hablar acerca de cómo el Padre Celes-
tial los ha ayudado a superar sus desafíos. Ese testimonio puede ayudar a 
otras personas a reconocer y apreciar cómo los ha ayudado el Padre (véase 
Mosíah 24:14).

4. No limiten su habilidad para regocijarse
Desafortunadamente, a veces podemos limitar nuestra capacidad de 

regocijarnos con los demás, en particular cuando nos sentimos inseguros 
en cuanto a lo que podemos ofrecer o nuestras circunstancias en la vida. En 
lugar de encontrar alegría en la felicidad de los demás, caemos en la trampa 
de la comparación. Como enseñó el élder Quentin L. Cook, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles: “El comparar las bendiciones aleja casi por seguro 

EL EJEMPLO DEL SALVADOR
Jesucristo solía regocijarse en la felici-
dad de los demás. Él asistió a una boda 
en Caná, donde no solo celebró la feliz 
ocasión, sino que convirtió el agua en 
vino (véase Juan 2:1–11). Nosotros tam-
bién podemos hacer un esfuerzo para 
asistir a eventos especiales en la vida 
de aquellos a quienes ministramos.

Vemos también al Salvador 
regocijándose por la rectitud de los 
demás. Cuando visitó a los nefitas, 
les dijo: “Benditos sois a causa de 
vuestra fe. Y ahora he aquí, es com-
pleto mi gozo” (3 Nefi 17:20).
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nuestro gozo. No podemos ser agradecidos y envidiosos al mismo tiempo” 3.
El élder Jeffrey R. Holland, del Cuórum de los Doce Apóstoles, preguntó: 

“¿Cómo podemos superar esa tendencia tan común en casi todos?… pode-
mos contar nuestras muchas bendiciones y celebrar los logros de los demás. 
Lo mejor de todo es que podemos servir a nuestros semejantes, que es el 
ejercicio más eficaz que se haya recetado para el corazón” 4. En lugar de 
compararnos, podemos elogiar a aquellos a quienes ministramos. Compar-
tan libremente lo que aprecien de ellos o de sus familiares.

Como Pablo nos recuerda, todos somos miembros del cuerpo de Cristo, 
y cuando “un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan” 
(1 Corintios 12:26). Con la ayuda de nuestro Padre Celestial, podemos ser 
conscientes de las experiencias de los demás, celebrar los éxitos grandes y 
pequeños, ayudarlos a reconocer la mano del Señor y superar los celos a fin 
de que, juntos, podamos regocijarnos verdaderamente en las bendiciones, 
los talentos y la felicidad de los demás. ◼
NOTAS
 1. Bonnie H. Cordon, “Llegar a ser un pastor”, Liahona, noviembre de 2018, pág. 75.
 2. Bonnie H. Cordon, “Llegar a ser un pastor”, pág. 75.
 3. Quentin L. Cook, “¡Regocijaos!”, Liahona, noviembre de 1996, pág. 33.
 4. Véase Jeffrey R. Holland, “El otro hijo pródigo”, Liahona, julio de 2002, pág. 71.

INVITACIÓN A ACTUAR
Consideren a aquellos a quienes 
ministran. ¿Qué talentos y forta-
lezas poseen? ¿Qué oportunida-
des o éxitos han tenido? ¿Cómo 
pueden regocijarse con ellos, 
felicitarlos o alentarlos?




